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			A ti, que alguna vez sentiste el aullido del miedo,
el eco de lo no dicho, o el roce de una verdad que daba terror mirar.
A ti, que has vencido tormentas… o que 
aún caminas en medio de ellas.

La Mansión de los Lobos es:
para los que aman el misterio, y para los
 que aún no saben que lo aman.
Para quienes huyen de los lobos…
y para quienes aprendieron a caminar entre ellos.
Para los valientes que, aun cuando el dolor parecía insoportable,
han encontrado la fuerza para salir de la oscuridad.

Atrévete a cruzar sus puertas… y tal vez encuentres la verdad.
Recorre sus pasillos con los ojos del alma.

Una cosa es segura:
no saldrás siendo el mismo.

Con todo mi cariño
Adriana Grusell

		

	
		
			«La venganza habita en cada esquina de la mansión, pero el mayor enemigo está en su interior».

		

	
		
			Prólogo

			En la fascinante y enigmática Lisboa, emerge desde lo más profundo de la tierra la imponente e inquietante mansión de los Lobos. Entre pasillos oscuros y ecos de traiciones, se libra una batalla que trasciende el tiempo y el espacio: la lucha entre el bien y el mal en el corazón humano. Ricardo Lobos, un hombre moldeado por el sufrimiento y la ambición, gobierna este lugar como si fuera una extensión de su alma atormentada. Entre los muros de su imperio surgen dos mundos, uno de oscuridad y otro que resplandece con la luz. Helen y María Paula, atrapadas en los hilos de una historia no contada, siguen rastros que el tiempo no logró borrar.

			Cada decisión que toma los personajes alimenta a uno de los dos lobos que habitan en el alma: el que ruge con ira, odio, codicia, y venganza, o el que susurra con bondad, compasión, perdón y esperanza. Pero en la oscuridad de nuestra esencia, ¿qué lobo domina en el momento de mayor desesperación?

			La mansión de los Lobos no solo es un lugar, sino un espejo de la naturaleza humana. Entre el suspenso y el misterio, invita al lector a confrontar su propia alma, a preguntarse qué somos capaces de hacer cuando el miedo nos acecha y la venganza nos consume. ¿Quién eres cuando nadie mira? ¿Qué lobo habita en ti?

		

	
		
			Capítulo 1
El inicio de la destrucción de un imperio

			Lisboa, restaurante La Cumbre

			El amanecer trajo un aire inquietante. El sol dorado se filtraba sobre la Avenida da Liberdade, iluminando la mística Lisboa. El viento sobre el río Tajo susurraba secretos, mientras las calles empedradas se torcían en laberintos de historias sin contar. En medio de este escenario se alzaba La Cumbre, un palacio de intrigas y poder, el dominio absoluto de Ricardo.

			A sus cincuenta y dos años, Ricardo era un hombre de aspecto irresistible. Sus ojos azules, inquietantes, revelaban una mente despiadada. Su rostro, esculpido con precisión, cautivaba a cualquiera que lo mirara. El cabello salpicado de canas añadía un aire de sofisticación, mientras su porte elegante evidenciaba la riqueza acumulada a lo largo de los años.

			Sin embargo, bajo esa fachada impecable existía una oscuridad envolvente. Su sonrisa, a menudo arrogante, podía tornarse fría en un instante, exponiendo su naturaleza posesiva y dominante. Ricardo no toleraba la traición ni la desobediencia; su crueldad podía destruir sin piedad a quienes consideraba débiles o inútiles para sus ambiciones. Su atractivo se convertía en un arma, una trampa que ocultaba un espíritu implacable, siempre dispuesto a aplastar cualquier obstáculo.

			María Paula, su única hija, era el centro de su universo, la alegría que brillaba más que cualquier otra posesión. Pero detrás de esa devoción paternal, Ricardo se debate en un torbellino de deseos incontrolables. Para él, el mundo era un tablero, y las personas a su alrededor, meros peones.

			La atmósfera en La Cumbre vibraba, pero se sentía opresiva, como si las paredes guardaran secretos. Las luces doradas del crepúsculo se reflejaban en las vidrieras, envolviendo el lugar en un brillo casi irreal, mientras el aroma del vino añejo y las especias flotaba en el aire. Detrás de esa belleza, algo oscuro se cernía sobre Lisboa. La historia de Ricardo estaba a punto de entrelazar destino, obsesión y tragedia de una forma inesperada.

			En la majestuosa Avenida da Liberdade, con árboles que proyectaban sombras sobre boutiques de alta costura y hoteles de lujo, Ricardo gobernaba su mundo con firmeza. Era un lugar donde el poder y el dinero fluían de manera discreta y los encuentros de la élite se llevaban a cabo tras puertas cerradas. En este entorno de glamur y exclusividad, Ricardo siempre había tenido el control, pero ese día era distinto.

			La inquietud lo invadía. Era el cumpleaños de su hija, María Paula, quien celebraba su tan esperado décimo octavo aniversario. La celebración, meticulosamente planificada, había requerido atención a cada detalle. Aunque confiaba en que Jaime Souza, su administrador, se encargaría de que todo saliera perfectamente, una extraña sensación de inquietud lo empujó a bajar a la cocina, algo poco habitual.

			El aire estaba impregnado de aromas que prometían delicias, pero lo que realmente lo inquietaba era que aquella jornada era un punto de inflexión. Algo más profundo que las festividades se cernía sobre ellos. Ricardo no podía evitar pensar que el destino de todos, desde su familia hasta el personal del restaurante, estaba a punto de entrelazarse de forma irrevocable.

			Mientras descendía las escaleras, un escalofrío recorrió su espalda. Algo en el ambiente parecía anticipar un cambio inminente. La ciudad, vibrante y bulliciosa en vísperas navideñas, latía al ritmo de su inquietud, como si viejos secretos se susurraran entre las paredes de piedra. El día no sería solo una celebración; habría un giro en la trama de sus vidas que resonaría mucho más allá de las festividades.

			Al abrir la puerta, un torbellino de sonidos y aromas envolvió a Ricardo, pero no fue el bullicio habitual lo que capturó su atención. Entre el caos ordenado de la cocina, sus ojos se detuvieron en una figura que parecía ajena al frenesí que la rodeaba: una joven muy diferente a todos. Sus movimientos eran tan precisos y fluidos que el tiempo parecía ralentizarse a su alrededor. La luz tenue de la cocina acentuaba su silueta y las sombras danzaban a su alrededor con cada paso que daba.

			Ricardo la observaba, intrigado y desconcertado, sintiendo una atracción inexplicable. Algo en ella, en la forma en que acariciaba los ingredientes, lo perturbaba de una manera que no podía explicar. Era como si aquella joven, sin siquiera mirarlo, ya supiera que su destino estaba a punto de cruzarse con el suyo.

			Los gritos de los cocineros se desvanecieron en un murmullo distante y el chisporroteo de las sartenes se convirtió en un eco sutil. En ese instante, el tiempo pareció detenerse. Una extraña energía emanaba de ella, un magnetismo que lo atrapó como un rayo en medio de una tormenta. Sus ojos se encontraron; la chispa de determinación que brillaba en ellos lo atrapó por completo. Un calor extraño lo invadió, como si una descarga eléctrica recorriera su cuerpo.

			Se preguntó de dónde había salido esta joven y por qué su presencia provocaba un torbellino de emociones desconocidas. Ella levantó la mirada y sus ojos se encontraron con los de Ricardo. En ese instante, sintió un tirón en su alma, como si un hilo invisible lo atara a ella de manera irremediable. Era fascinación y curiosidad insaciable, un sentimiento nuevo que lo dejaba casi sin aliento.

			El silencio en la cocina se volvió palpable, cargado de una expectación que nadie osaba romper. Ricardo se acercó lentamente, temiendo que un movimiento brusco pudiera romper el hechizo que parecía envolverlos.

			—¿Cuál es tu nombre? —preguntó, su voz apenas un susurro.

			—Helen, señor —respondió ella, con firmeza, pero también con cautela.

			—Bienvenida a La Cumbre. Espero ver más de tu talento hoy —dijo Ricardo, sintiendo que el aire se volvía denso a su alrededor.

			Helen alzó la vista, sorprendida por el tono inesperadamente cercano del hombre frente a ella. Nunca lo había visto antes y sus pensamientos se arremolinaron brevemente preguntándose quién era. Su imponente presencia le dio una pista de que estaba ante alguien importante.

			—Disculpe, señor, ¿cuál es su nombre? —preguntó ella, manteniendo la compostura, aunque su estómago se retorciera por la tensión del momento.

			—Ricardo —respondió él, su voz resonando con una calma que intensificaba su poder—, dueño de La Cumbre. Supongo que el administrador te habló de mí.

			Helen parpadeó, intentando recordar, pero Jaime nunca le mencionó al jefe. Todo había sido un proceso rápido y casi impersonal. Ahora se encontraba frente al hombre que controlaba todo en aquel lugar.

			—Bien, ahora que nos conocemos, Helen —añadió Ricardo, suavizando ligeramente su tono, pero sin perder su pizca de dominación—, espero que tu trabajo aquí sea… memorable.

			La última palabra flotó en el aire, cargada de un significado que rozaba lo personal, aunque disfrazada de profesionalismo. El jefe se dio media vuelta, despidiéndose con una leve inclinación de cabeza, mientras el corazón de ella latía con más fuerza. Había algo inquietante en él, una necesidad perturbadora que emanaba de su presencia.

			Mientras Ricardo se alejaba, la joven trató de recuperar la compostura. La intensidad de su mirada persistía en su mente como un eco ensordecedor. Se sentó en su rincón de la cocina, rodeado de aromas y colores vibrantes, pero su corazón seguía latiendo desbocado.

			En el fondo de su corazón, deseaba olvidar a Ricardo, pero recordó de golpe que también era su cumpleaños, el día en que cumplió dieciocho años. Lo que en otro momento habría sido motivo de alegría, ahora se tornaba amargo. No solo era una coincidencia que ella y María Paula compartieran la misma fecha; para Helen, era la cruel confirmación de cómo el destino había jugado sus cartas.

			Mientras se debatía entre la pobreza y las responsabilidades, María Paula celebraría su llegada a la vida adulta rodeada de lujo y amor, algo que ella había perdido hace tiempo. Helen se obligó a centrarse en la decoración de los postres para la fiesta, pero el recuerdo de la mirada de Ricardo seguía persiguiéndola.

			Mientras el destino tejía hilos invisibles entre ambos, la cocina se llenaba de un aire cargado de misterio y anticipación, dejando a ambos en la incertidumbre de lo que estaba por venir.

			Más tarde, Ricardo subió a su despacho y encontró a Jaime Souza, su fiel administrador, inmerso en documentos. Al cruzar el umbral, habló con un tono frío que contrastaba con el tumulto interior que experimentaba.

			—Jaime, ¿por qué no me dijiste nada de esa joven? —Su voz contenía un reproche suave pero penetrante.

			—Señor, ¿a qué joven se refiere? —Jaime alzó la vista, confundido.

			—Helen —pronunció el nombre con reverencia—, la nueva repostera. ¿Cómo es posible que no me hayas informado?

			—Ya ha conocido a la nueva trabajadora —dijo Jaime con cautela—. Pero, señor, ¿se dio cuenta de que tiene la misma edad que su hija? Podría decirse que hay un cierto parecido entre ellas.

			Ricardo lo miró con frialdad, el destello arrogante en sus ojos era inconfundible.

			—¿Te atreves a comparar a esa empleada insignificante con mi hija? —espetó, su voz llena de desprecio—. María Paula es hermosa, intocable. Esa empleada es solo una pieza más en este tablero y haré con ella lo que me plazca.

			—Perdóneme, señor. No quise distraerle con detalles menores —respondió Jaime, sintiendo que la tensión crecía.

			—Menor… —repitió Ricardo lentamente, con desdén—. Esa joven no es cualquier cosa. Hay algo en ella, algo que me ha atrapado de una forma que no logro explicar. Es como si la conociera de antes, como si hubiera aparecido de la nada con una presencia irresistible.

			—¿Quiere que averigüe más sobre ella, señor? Puedo saber de dónde viene, quién es —ofreció Jaime, nervioso.

			—No me importa quién es ni de dónde viene. Lo único que quiero es tenerla entre mis brazos cuanto antes —interrumpió Ricardo—. Quiero que busques el momento oportuno para organizar un encuentro… especial. Ella es diferente.

			La tensión en el aire era palpable. El administrador sabía lo que eso significaba. La preocupación crecía en su interior, pero más fuerte era el miedo que le tenía a Ricardo.

			—Entiendo, señor. Me ocuparé de todo —respondió bajando la mirada.

			—Más te vale que lo hagas bien —espetó Ricardo antes de girarse y salir de la habitación, dejando a Jaime en un mar de dudas y temor, tras un fuerte portazo que resonó en sus oídos.

			Entretanto en la cocina Helen continuaba concentrada en sus tareas, ajena a la tormenta que se gestaba a su alrededor. Sin embargo, algo en su interior le decía que no estaba a salvo, que aquel hombre que la había mirado como si la conociera de antes no era alguien común. La inquietud crecía en su pecho, una sensación oscura que no lograba sacudirse.

			Ricardo, por su parte, recorría los pasillos del restaurante con una sonrisa fría en los labios. Para él, la vida era un juego donde él dictaba las reglas y ese joven era su próximo premio. Sin embargo, aunque aún no lo sabía, se enfrentaba a algo mucho más grande que su propio deseo.

			Es difícil darse cuenta cuando el mal acecha, especialmente cuando se disfraza de bondad. Este era el caso de Ricardo Lobos, un hombre que, ante el mundo, era un modelo de virtud. Rodeado de grandes amistades y admiración, había logrado ganar respeto a base de obras que pretendían redimir su conciencia. Era conocido por su generosidad, ayudando a instituciones caritativas y relacionándose con políticos influyentes.

			Ante la sociedad, era el esposo perfecto, respetuoso y amable y un padre devoto con una adoración indiscutible por su única hija, María Paula. También era considerado un buen jefe, alguien que ofrecía empleo y sustento a muchas familias. Su fiel administrador, Jaime Souza, se encargaba de hablar maravillas de él, manteniendo la impecable fachada del magnate. Sin embargo, Jaime conoció bien el verdadero rostro de Ricardo, un rostro que el miedo y la necesidad lo mantenían en silencio.

			Las empleadas que no atraían la atención del jefe vivían ajenas al peligro, creyendo en la bondad de su patrón. Pero las que sí habían sido objeto de su interés sabían la verdad. Ricardo las trataba como meros objetos, disponiendo de sus cuerpos a su antojo, en silencio y bajo amenazas, resignadas al miedo de perderlo todo si denunciaban.

			No todas compartían esa resignación. Isabel, una de las empleadas, había soportado los abusos de Ricardo durante años. No solo había aceptado su destino, sino que parecía disfrutarlo, ya que se había fijado una ambición aún mayor. A sus veinticinco años, su belleza y juventud la habían convertido en una de las favoritas del jefe y estaba dispuesta a sacrificar su dignidad para permanecer a su lado. Pero su interés iba más allá de ser una simple amante; anhelaba ser la dueña de todo lo que Ricardo representaba: su fortuna, su poder, su vida.

			Isabel deseaba convertirse en la reina de su imperio y, para lograrlo, estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario. Nadie, ni siquiera Helen, la joven recién llegada que despertaba la curiosidad de Ricardo, podría interponerse en su camino. Cualquiera que amenace su posición será un enemigo para derrotar. En su mente, el mundo de Ricardo Lobos solo tendría una reina: ella.

			Después de que su jefe se marchó, Jaime no pudo volver a concentrarse en sus tareas. Su mente estaba atrapada en el compromiso que sabía debía cumplir. El peso de lo que estaba por suceder lo oprimía. Con una creciente incomodidad, salió de su oficina, situada en la planta superior del restaurante.

			El sumiso administrador era un hombre de baja estatura. Su calva brillante contrastaba con las sombras que proyectaban las lámparas del pasillo. Usaba gafas de montura delgada, que ajustaba constantemente sobre su nariz. Aunque no era robusto, vestía siempre de manera sobria, con camisas bien planchadas y chaquetas que disimulaban su figura delgada.

			Alrededor de su cuello colgaba una cinta negra con un carné de identificación. A simple vista, no era más que un rectángulo de plástico con su foto y su nombre en letras negras: «Jaime Souza - Administrador». Nadie le prestaba atención. Nadie imaginaba lo que ese insignificante objeto desencadenaría. Pero él, sin saberlo, lo llevaba como quien cargaba la semilla de su propia ruina. De vez en cuando sus dedos lo rozaban, un gesto casi inconsciente, como si, en el fondo, algo dentro de él ya sospechara que ese pedazo de plástico sería la grieta por la que se colaría la tragedia.

			Porque cuando todo ocurriera, cuando el destino se torciera de forma cruel e irreversible, no habría gritos ni súplicas que pudieran deshacerlo. Y en el centro de todo, como un error fatal que nadie vio venir, estaría aquel carné que colgaba de su cuello.

			La Cumbre deslumbraba por su elegancia. Ubicado en plena Avenida da Liberdade, su fachada clásica se fundía con los edificios más lujosos de Lisboa. Al cruzar sus puertas, el ambiente cambiaba por completo. Los altos techos adornados con lámparas de cristal colgaban como estrellas sobre las mesas cuidadosamente dispuestas y las paredes revestidas en madera oscura reflejaban el brillo de los candelabros. Las cortinas de terciopelo rojo oscuro le daban al lugar un aire de exclusividad, casi intimidante. En La Cumbre, cada detalle estaba diseñado para impresionar.

			La cocina era otro mundo dentro del restaurante. Aunque no se podía ver desde el salón principal, su puerta quedaba al final de una escalera que descendía a un sótano oculto. Cada paso hacia abajo se sentía como un descenso a un lugar más sombrío, una metáfora de los secretos que allí se guardaban. Los chefs trabajaban entre azulejos de mármol y el calor de los fogones se mezclaba con el aroma de las especias flotando en el aire, creando una atmósfera que contrastaba con la fría perfección del comedor superior. Era allí donde Jaime debía bajar, en una tarea que esta vez le pesaba más que nunca.

			A sus cuarenta y cinco años, Jaime se encontró en una encrucijada moral que jamás pensó enfrentar. Siempre había sido el hombre discreto, el que hacía lo que debía para mantener su puesto. Después de todo, había construido su vida bajo la sombra de Ricardo Lobos, un hombre poderoso y peligroso. Con su título de administrador, Jaime podía disfrutar de una estabilidad que pocos alcanzaban.

			Su hija, Lucía Souza, una joven noble y estudiosa, ya estaba en su segundo año de Medicina. Su cabello castaño y ojos tranquilos reflejaban la bondad que la caracterizaba. A sus veinte años, se había convertido en el orgullo de la familia. Su hijo, Rubén Souza, de veintidós años, seguía un camino más pragmático, estudiando Derecho Penal. Aunque Jaime notaba que había algo más en él, una dureza que ocultaba una profunda sensibilidad, Rubén era serio y reservado, pero confiable.

			Amanda, su esposa, era la razón principal por la que Jaime se mantenía en pie. Sin embargo, enfrentaba la recuperación de un cáncer de ovarios, lo que la había dejado frágil y dependiente. Jaime no quería poner en peligro el apoyo que su salario en La Cumbre proporcionaba para cuidar de ella. Esa era su cruz, el motivo por el que continuaba soportando las órdenes de Ricardo, por más despreciables que fueran.

			Mientras Jaime bajaba las escaleras hacia la cocina, lo invadía un sentimiento que no podía describir. Había hecho esto antes; había colocado a muchas empleadas en las manos de Ricardo, justificándose con la idea de que ellas sabían en lo que se metían. Pero Helen… Helen era diferente. Su juventud, su inocencia, esa luz que irradiaba… Era la viva imagen de María Paula, la hija de Ricardo. ¿Cómo podría seguir con esto? El peso de la culpabilidad crecía con cada paso, pero ¿qué podía hacer? Su vida, la de sus hijos y la de su esposa dependían de mantener ese trabajo, de seguir las reglas de Ricardo.

			Finalmente cuando llegó a la puerta de la cocina. El bullicio parecía lejano, como si todo se detuviera ante la decisión que debía tomar. Respiró hondo, con las manos aún en los bolsillos. Sabía que, a pesar de la repulsión que sentía, no tenía elección. Dentro de esa puerta, el destino de Helen Roiz estaba sellado.

			«Tensión en la cocina»

			En Lisboa, donde los ecos de un pasado vibrante se entrelazan con la vida moderna, Helen se encontraba inmersa en su labor en la sección de dulces del renombrado restaurante. Los aromas de caramelo y chocolate impregnaban el aire mientras sus manos decoraban los postres con una precisión casi mágica. A pesar de su enfoque, su mente divagaba entre recuerdos y sueños rotos, navegando las memorias de un pasado doloroso que aún no podía olvidar.

			La dulzura del ambiente contrastaba con la amargura que la envolvía, grabándole su hogar de infancia. Su padre, un hombre que había construido un imperio desde la nada, siempre le traía dulces en los días de feria. Pero esos días de alegría se desvanecieron trágicamente cuando, consumido por la desesperación tras la traición de su esposa y su socio, decidió poner fin a su vida en la misma oficina donde una vez reinó como un titán. El eco del disparo aún resonaba en sus sueños, un cruel recordatorio.

			La atmósfera en la cocina se volvió tensa cuando Jaime, el administrador, entró con un aire de seriedad que detuvo el murmullo habitual. Con paso firme y una voz grave, reunió al equipo, su mirada fija en cada uno.

			—Necesito hablar con ustedes —comenzó—. Mañana en la noche habrá mucho trabajo por un evento especial. Necesitamos a alguien que se quede. El jefe está dispuesto a recompensar bien las horas extras.

			El administrador sabía muy bien que todo era una pantomima frente a los empleados, que la verdadera elección ya había sido hecha por Ricardo. La persona que debía quedarse ya había sido seleccionada. Jaime solo era la marioneta que movía los hilos.

			—Hoy todos deben quedarse hasta que el último invitado se marche. La fiesta tiene que ser un éxito rotundo, ya lo saben. Es el cumpleaños de la hija del jefe y entre los invitados habrá grandes personalidades. No pueden cometer errores. Al finalizar, todo debe quedar impecable y listo para mañana.

			Nidia, una joven encargada de lavar los platos, levantó la mano con curiosidad y preguntó:

			—¿Y por qué se tiene que quedar alguien mañana después de que todo haya terminado, si también dejaremos todo listo?

			Jaime, anticipando la pregunta, respondió con una mueca de impaciencia:

			—Se tiene que quedar una de ustedes para hacer algo especial para la señora Sara. El jefe quiere darle una sorpresa y alguien debe atenderla. Por eso, necesitamos que uno de ustedes se ofrezca. No podemos perder más tiempo. Además, quien se quede será gratificado con un bono extra bastante jugoso.

			Miradas de curiosidad se cruzaron mientras los murmullos se transformaban en un zumbido ansioso. La incertidumbre sobre lo que realmente significaba esa «tarea especial» creció en la sala.

			Isabel, siempre lista para aprovechar cualquier oportunidad, se adelantó:

			—Yo me quedo —anunció con firmeza—. No me importa hacer lo que sea necesario para atender a la señora Sara.

			Las demás chicas la miraron, algunas con envidia, porque sabían que la esposa del jefe se refería bien a Isabel.

			El rostro de Jaime se tornó serio al notar que todas las miradas se dirigieron hacia ella.

			—Helen, ¿por qué no levantas la mano? Este es un buen dinero —dijo, su tono reprochador casi punzante—. Sé que tienes necesidades. Además, eres experta en repostería.

			Helen respiró hondo, apretando los labios en un gesto de desasosiego.

			—Lo siento, Jaime, pero debo regresar pronto a casa. Mi madre requiere de mí para sus medicinas y la cena —respondió, con tono pausado pero nervioso.

			Jaime frunció el ceño, ignorando su situación.

			—Escucha, lo primero es el trabajo. Al jefe poco le importan tus problemas. Necesitamos que te quedes. —Su voz era firme, provocando ondas de inquietud entre las empleadas—. Además, sabe bien que el desacato y la falta de cooperación pueden llevar a despidos. Piénsalo bien —dijo, mirándola con una intensidad que la hizo sonrojar.

			Helen sintió que la presión aumentaba. El ambiente en la cocina se tornó pesado, como si una tormenta inminente estuviera a punto de estallar.

			—Así que ¿esto es lo que has decidido, Jaime? ¿Usar la amenaza del despido para presionarme? —preguntó Helen, intentando mantener la calma, pero la ira la invadió. Sabía que ese trabajo era su única salvación.

			—¿Acaso no ves que más de una de mis compañeras está dispuesta a quedarse sin problema, especialmente la eficiente Isabel?

			—Lo sé —respondió Jaime con firmeza—, y créeme que, de no ser porque el jefe insistió en que necesitaba específicamente a alguien que se encargue de los postres, no te lo habría pedido. No es una amenaza; es la realidad —respondió Jaime, su tono sin matices, pero sus ojos reflejaban preocupación.

			Sabía que estaba cruzando una línea, pero la presión de Ricardo lo había obligado. Era ella o él quien quedaría desempleado de no lograr convencerla.

			Helen lo miró fijamente, sintiendo cómo la tensión crecía en el aire. Las palabras de Jaime resonaban en su mente, pero la idea de abandonar a su madre por un trabajo que no valoraba sus necesidades familiares le hizo buscar el valor necesario.

			—No puedo hacer eso, Jaime —dijo con firmeza—. No puedo dejar a mi madre sola el próximo viernes. Ella me necesita; no puede valerse por sí misma.

			Jaime suspiró, sabiendo que estaba perdiendo el control de la situación. Las miradas de las demás chicas se dirigieron hacia él; algunas con curiosidad, otras con desaprobación. Isabel, ansiosa por aprovechar la oportunidad, se acercó aún más, con una sonrisa maliciosa en los labios.

			—Vamos, querida, ¿no ves que esto podría ser una gran oportunidad? No solo por el dinero, sino para impresionar al jefe Ricardo. Nunca se sabe cuándo podría venir otra oportunidad —dijo.

			Helen frunció el ceño, sintiendo impotencia ante una situación que no entendía. ¿Por qué debía ser ella, si había muchas más dispuestas a quedarse, especialmente la osada Isabel, quien no paraba de lanzarle mensajes sarcásticos?

			—No me interesa impresionar a nadie. Mi prioridad es mi familia —replicó y su determinación hizo que varias de las chicas asintieran, creando una espesa tensión en el ambiente.

			Isabel, aprovechando el momento, se acercó con una sonrisa burlona.

			—Vamos, jovencita, no hay nada de malo en quedarse un poco más. Después de todo, es solo un trabajo, ¿no? —dijo, impregnando sus palabras de sarcasmo y provocando risas entre los demás.

			—¿Por qué no te quedas tú, Isabel? —replicó Helen, tratando de mantener la calma—. Siempre te has ofrecido para hacer «trabajos extras».

			—Oh, querida, por favor, no me hagas reír. No soy yo la experta en postres por aquí. Además, tengo cosas más importantes en mi vida, prioridades reales. Pero, claro, tú, con tanta experiencia en repostería, siempre tan noble y desinteresada, seguro que no tienes la menor necesidad de un dinero extra, ¿verdad?

			Helen experimentó un aumento en la frustración, pero mantuvo su postura. La tensión en la cocina se palpaba y las miradas de sus compañeras cruzaban entre ellas, evaluando la situación en un continuo murmullo.

			—No estoy aquí para competir contigo, Isabel. Simplemente, no puedo quedarme ese día —contestó, intentando sonar más firme.

			La sonrisa de Isabel se desvaneció momentáneamente, dejando lugar a una mueca de desdén y una tranquilidad ante la negativa de Helen. Isabel sabía que Ricardo la buscaba para satisfacer sus bajos deseos y esos momentos eran su oportunidad de brillar y acercarse a sus verdaderos planes.

			—¿Y qué te hace pensar que te estoy intimidando? —respondió Isabel de forma airada—. Solo quiero que todos vean quién es realmente la que no colabora.

			La presión del momento era palpable. Jaime, notando cómo la atmósfera se calentaba, decidió intervenir.

			—Este no es el lugar para disputas. Necesitamos a alguien que se quede y la idea es que sea Helen; no es por capricho.

			El ambiente se tornó tenso mientras Jaime observaba a Helen, quien, con la mirada fija en el suelo, sopesaba las palabras de todos. Las otras empleadas murmuraban entre sí, algunas ansiosas por la promesa del dinero extra.

			—Escuchen —intervino Jaime, dirigiéndose a todas—, no se trata solo de hacerlo bien esta noche. La fiesta es para la hija del jefe, María Paula, y Helen tiene un talento especial para la repostería. Su calidad al detalle es única, por eso la necesitamos mañana para preparar unos postres especiales para la familia.

			Helen levantó la mirada, sorprendida. Los demás trabajadores se miraron entre sí, algunos asentían, reconociendo su talento.

			—Además —prosiguió Jaime, su voz adoptando un tono casi seductor—, estas oportunidades no aparecen todos los días. No es solo cuestión de dinero, Helen, sino de dejar una impresión duradera. Si la fiesta de hoy y mañana resulta un éxito, el jefe podría mostrarse generoso. Quizás una recompensa sustanciosa, quizás algo más que dinero, tiempo libre, ciertos privilegios para todo el personal. Pero, claro, todo eso depende de ti, Helen.

			Isabel, aunque despectiva, no pudo evitar sentir un leve titubeo ante sus palabras. Su mirada desafiante se encontró con la de Helen, que, aunque dudaba, parecía estar considerando la oferta.

			—Tú sabes cómo hacer que cada postre sea un espectáculo —dijo Jaime, intensificando su mirada—. Nadie más puede hacerlo como tú. Esta es tu oportunidad de brillar y cerrar con broche de oro ese grandioso evento. Mañana habrá una cena con grandes personalidades y queremos que disfruten de las delicias que solo tus maravillosas manos pueden preparar.

			Helen sintió el enorme peso de la responsabilidad sobre sus hombros, un llamado aplastante que era difícil negar. La mirada de todos sus compañeros estaba en ella, suplicando que su decisión fuera un sí. Menos Isabel, quien, con el tiempo que llevaba en La Cumbre, conocía perfectamente las intenciones de su jefe.

			Ella sabía que las horas extras contenían algo más y que no eran más que una excusa para darle la bienvenida a la inocente Helen. Con una expresión calculadora en su rostro, Isabel contemplaba la escena desde la esquina de la cocina, maquinando cómo podría impedirlo sin que se notaran sus oscuras intenciones.

			Lejos de imaginar lo que se cocinaba en el aire, Helen asintió, aceptando finalmente quedarse. Sin embargo, había un último punto que debía discutir.

			—Puedo quedarme, pero necesito ir a casa primero. Vivo cerca y debo atender a mi madre. Prometo regresar rápido.

			Jaime, aunque intranquilo ante la posibilidad de que Helen no volviera, aceptó su propuesta.

			—Está bien, te enviaré un conductor que te lleve y te espere para traerte de regreso. No quiero perderte —dijo, mientras una duda cruzaba por su mente.

			Se sintió atrapada en una red de compromisos y emociones que no podía deshacer. La cocina, iluminada por luces cálidas, se sentía cada vez más como una trampa. Isabel, con una sonrisa torcida, la miró con desprecio mientras su corazón latía más rápido, sin saber que esa decisión cambiaría el rumbo de sus vidas de manera irrevocable.

		

	
		
			Capítulo 2
Entre sombras y engaños, el lobo marca su presa

			Era el día del gran cumpleaños de María Paula y el salón superior del restaurante La Cumbre bullía de actividad. Estilistas y peluqueros iban y venían, ajustando cada detalle con precisión militar. La joven se sentía nerviosa, aunque intentaba ocultarlo bajo una sonrisa serena mientras le arreglaban el cabello en ondas elegantes. El cuarto estaba iluminado por luces brillantes que rebotaban en los espejos, creando un aura de glamur artificial. Las risas nerviosas de las asistentes llenaban el aire, pero Paula apenas las escuchaba. Sus uñas eran pintadas con esmero y un vestido de pedrería, diseñado exclusivamente para ella, brillaba bajo las luces como si fuera hecho de estrellas. Era un día importante y el peso de las expectativas la abrumaba.

			—¿Estás lista, cariño? —preguntó una de las estilistas, rompiendo brevemente su ensimismamiento.

			Paula asintió, pero su mente estaba en otra parte. ¿Qué esperaba realmente de esta noche? ¿Sería solo otra fachada, como tantas otras en su vida? Respiró hondo y se obligó a sonreír. No podía fallar. No delante de todos.

			Uno a uno, los invitados iban tomando asiento, cada uno recibido con una sonrisa discreta y una copa de champán. El ambiente era de lujo y sofisticación, pero bajo esa capa de perfección algo oscuro latía en las sombras.

			Sara, la esposa de Ricardo, permanecía a su lado mientras él recibía a los invitados con su habitual encanto. Ella sonreía, pero su mirada, apagada y distante, delataba el peso de los años compartidos. A sus cincuenta y dos años, había aprendido a ocultar sus emociones tras una máscara de serenidad.

			Sara aún mantenía rastros de la belleza que había sido su mayor orgullo en otro tiempo. Su cabello castaño, que antaño brillaba con vida, ahora era domado por estilistas que ocultaban las primeras canas.

			Mientras Ricardo bromeaba con los invitados, ella asentía en silencio, sonriendo mecánicamente ante las felicitaciones y halagos que recibía por su hija. «María Paula es un reflejo de tu juventud, Sara», decían y ella sonreía, aunque cada palabra le recordaba que para Ricardo ya no era más que un símbolo, una pieza más en el tablero de su vida social. Mantener las apariencias era vital para él y Sara había aprendido a jugar su papel.

			Pero esa noche algo era diferente. Tal vez era la forma en que Ricardo evitaba su mirada o cómo sus risas sonaban un poco más forzadas de lo habitual. Sara no podía evitar preguntarse qué secretos se escondían detrás de esa fachada perfecta.

			En un rincón del salón, un grupo de invitados cuchicheaba.

			—¿Has oído lo que pasó con los negocios de Ricardo el mes pasado? —preguntó uno en voz baja.

			—Shh, no aquí —respondió otro, lanzando una mirada cautelosa hacia donde estaba la familia Lobos.

			Sara captó el intercambio de miradas y sintió un escalofrío. ¿Qué más estaba ocultando Ricardo?

			La noche prometía ser inolvidable, pero no necesariamente por las razones que todos esperaban.

			La tensión crecía en otro rincón del restaurante. Helen e Isabel estaban en la cocina, rodeadas de bandejas que iban y venían. El aroma de los manjares llenaba el aire, pero no lograba disipar el estrés que se acumulaba entre ellas. El caos de la cocina palidecía ante el enfrentamiento silencioso que estaba a punto de estallar.

			Isabel se acercó a Helen, con una sonrisa que no llegaba a sus ojos. Sus palabras eran un susurro cargado de advertencia:

			—Te lo digo por última vez, jovencita. Aprovecha ahora que puedes. Después será demasiado tarde y no digas que no te lo advertí. Te acordarás de mis palabras cuando ya no tengas tiempo para escapar.

			Helen, que hasta entonces había intentado mantener la calma, la miró con incredulidad. La voz de Isabel no solo era una advertencia; había algo más, algo oscuro y amenazante. Cruzó los brazos sobre su pecho, sintiendo que el aire se volvía pesado, casi irrespirable.

			—¿Qué me pueden hacer, Isabel? ¿Acaso te lo han hecho a ti? Porque tú sigues aquí, trabajando para ellos. —La voz de Helen sonó firme, pero el miedo comenzaba a asomarse en su interior.

			Isabel soltó una carcajada baja, carente de alegría. Se acercó más, su rostro transformado en una mueca de amargura.

			—Esa es otra historia, niñita. Yo estoy aquí porque tengo un objetivo y lo pienso cobrar a mi manera.

			—¿De qué estás hablando? —preguntó Helen, sintiendo un escalofrío recorrerle la espalda—. ¿Qué deuda tienes con los Lobos?

			Isabel se inclinó hacia ella, su mirada dura, la sonrisa burlona desaparecida por completo.

			—Tú no sabes nada, ¿verdad? —susurró con voz venenosa—. No conoces la maldad ni la impunidad de las que son capaces los poderosos como Ricardo Lobos. Crees que porque tienes esa carita de inocente y te pareces a su hijita adorada estás a salvo, pero te equivocas. Él te va a destruir si no te largas ya.

			Helen sintió que su corazón latía más rápido, pero no podía dejarse intimidar. Tenía que saber más.

			—¿Y por qué no te vas tú, entonces? —dijo, alzando un poco la voz, aunque un temblor la recorría—. Si sabes tanto de ellos, ¿por qué sigues aquí?

			Isabel la miró con lástima y desdén, como si estuviera frente a una niña ingenua. De repente, su rostro se volvió amenazante. Avanzó hacia Helen hasta estar lo suficientemente cerca para que sintiera su respiración en la cara.

			—Te lo advierto por última vez —susurró con los dientes apretados—. Si te quedas, te acordarás de mí toda tu vida. A esa carita bonita que tienes —con un dedo largo y afilado recorrió la mejilla de Helen en un gesto lento y deliberado— le voy a dejar un recuerdo que no vas a olvidar jamás.

			Helen sintió cómo el frío de ese dedo la quemaba, pero no se movió. Paralizada, miró los ojos oscuros de Isabel, llenos de resentimiento y secretos. El aire en la cocina parecía haberse congelado y el bullicio del restaurante se desvanecía, como si ya no existiera. Todo lo que quedaba era la presencia abrumadora de Isabel y la amenaza que flotaba en el aire como una sombra pesada.

			Finalmente, Helen retrocedió un paso. El miedo se apoderó de ella. Ya no podía ignorar el peligro. Las palabras de Isabel resonaban en su mente, una advertencia que no podía tomar a la ligera. Sabía que quedarse en ese lugar solo la llevaría hacia un abismo del que no habría retorno.

			—Vete ahora —dijo Isabel, con un tono que sonaba casi como una orden—. El jefe Ricardo se ha encaprichado contigo y te hará mucho daño. Vete, si en algo aprecias tu vida y la de tu familia. Antes de que sea demasiado tarde.

			Helen, aún temblando, asintió levemente. Recordó la expresión en la mirada de Ricardo cuando la conoció en la cocina. Sabía que tenía que irse, pero aún no podía procesar lo que había escuchado. Sin más palabras, se giró y salió de la cocina.

			Fuera, la vida continuaba como si nada estuviera sucediendo. Llegó hasta las escaleras que llevaban al salón de fiestas, pero sabía que no podía aparecer en el evento. Se recostó contra la pared, intentando encontrar a Jaime.

			La orquesta comenzó a tocar una pieza delicada pero majestuosa, llenando el ambiente de elegancia y esplendor. Los músicos, traídos directamente desde Viena, creaban una atmósfera de ensueño con sus violines, cellos y un piano de cola. Era la celebración del cumpleaños de María Paula Lobos, hija del magnate Ricardo Lobos, en la víspera de Navidad. El salón, decorado con opulencia, reflejaba el poder y la riqueza de la familia.

			La escalera principal, transformada para la ocasión, lucía una alfombra roja flanqueada por arreglos florales de rosas blancas y orquídeas exóticas. Candelabros dorados, luces cálidas y velas perfumadas completaban la escena, creando un ambiente de lujo y exclusividad. Los invitados, miembros de la élite de Lisboa, esperaban expectantes la aparición de la cumpleañera. Murmuraban entre sí, algunos con admiración sincera, otros con envidia disimulada, mientras brindaban con copas de champán.

			Finalmente, la música alcanzó un crescendo cuando María Paula apareció en lo alto de la escalera. Todos los ojos se volvieron hacia ella y los murmullos cesaron. Paula, de cabello rubio y peinado en ondas suaves que caían sobre sus hombros, descendía con la gracia de una princesa. Su vestido, una obra maestra en tonos dorados y rosados, brillaba con cada movimiento. La parte superior, ajustada y adornada con hilos de oro y cuentas brillantes, contrastaba con la falda que fluía en suaves ondas. Tacones decorados con cristales resplandecientes completaban su look, captando la luz de manera hipnotizante.

			Su rostro, de piel impecable y maquillaje sutil, destacaba por sus labios carmesí y sus ojos grises delineados con precisión. Su belleza era deslumbrante, casi irreal, y dejaba a todos sin palabras. Mientras bajaba, su sonrisa radiante iluminaba la estancia y los aplausos comenzaron a llenar el salón.

			Ricardo Lobos observaba a su hija con orgullo y satisfacción. Sabía que había creado una imagen perfecta, una heredera a la altura de su imperio. A su lado, su esposa sonreía, consciente de la atención que su hija generaba.

			Entre la multitud, Rubén Souza, el hijo del administrador Jaime, llamaba la atención. Con una camisa azul celeste de lino y un reloj de cuero negro, su atuendo casual pero sofisticado resaltaba su atractivo juvenil. Su cabello castaño, ligeramente desordenado, enmarcaba un rostro que irradiaba confianza y calidez. Aunque era solo el hijo del administrador, su encanto natural lo convertía en el centro de atención.

			Rubén se acercó a Ricardo con discreción y le estrechó la mano con respeto.

			—Rubén, ¿cómo está tu madre?, ¿y Lucía? —preguntó Ricardo con tono indiferente.

			—Mi madre sigue con complicaciones de salud, señor. Lucía decidió quedarse con ella —respondió Rubén, manteniendo la calma—. Pero les manda muchos saludos a Paula y a la familia.

			Ricardo asintió, sus labios torciéndose ligeramente. Para él, nada ni nadie era más importante que María Paula.

			—Es una lástima no poder disfrutar de su presencia hoy —dijo con falsa compasión—. Aunque este tipo de cosas suelen suceder en los momentos menos oportunos.

			Rubén asintió, sintiendo la tensión en el aire. Antes de que pudiera responder, Ricardo continuó:

			—Mi hija —murmuró, observando a Paula descender las escaleras— parece haber heredado lo mejor de nuestra familia.

			—Es impresionante, señor —comentó Rubén, mirándola de reojo—. No hay otra mujer como ella esta noche.

			Ricardo sonrió con orgullo, disfrutando de cada mirada de admiración que caía sobre su hija.

			—Sí, Rubén. Pero las joyas como mi Paula solo se colocan en las manos adecuadas. Y, créeme, he estado trabajando mucho para encontrar el lugar perfecto para ella.

			Paula llegó al pie de la escalera y fue recibida por sus padres. Su madre la abrazó con delicadeza, mientras Ricardo le dio un beso en la frente. Los invitados formaban un círculo alrededor de ellos, observando cada detalle. Rubén se acercó para felicitar a Paula con un beso en la mejilla. Aunque la tensión entre ellos era palpable, ambos sonrieron para las cámaras.

			A lo lejos, Álvaro Duarte Silva, el hijo del jefe de la Policía de Lisboa, observaba la escena con interés y frialdad. Alto y elegante, llevaba un traje oscuro de corte impecable que reflejaba su autoridad. Sabía que Ricardo buscaba más que simple atractivo físico para el futuro de su hija. Él representaba un aliado estratégico.

			Duarte se abrió paso entre los invitados y ofreció su mano a Paula para bailar. Ella aceptó con una sonrisa, mientras Rubén, desde una esquina del salón, los observaba con frustración y resignación. Jaime, consciente de los sentimientos de su hijo, se acercó y le susurró algo al oído, instándolo a mantener la distancia.

			La orquesta comenzó a tocar una pieza más animada y Paula y Duarte se movían con elegancia en la pista de baile. Rubén permanecía en la sombra, observando desde lejos. Sabía que no tenía oportunidad con Paula, no mientras Duarte estuviera presente.

			Rubén sabía que el precio de un paso en falso no solo sería su futuro, sino también la última oportunidad de sentir el roce de Paula en sus brazos. El baile que aún no había tenido podría ser su última danza o su condena. ¿Cómo podría dejarla ir sin siquiera un baile?

			Ricardo Lobos ya no lo veía como el chico que solía compartir juegos con su hija; ahora lo veía como una amenaza, un estorbo en sus grandes planes.

			Mientras tanto, en la Avenida da Liberdade, las luces festivas colgaban de arcos decorativos, proyectando colores cálidos sobre los transeúntes. La ciudad se sumergía en un ambiente de celebración.

			Desde su lugar, Rubén observaba a los meseros entrar y salir, llevando bandejas sin cesar. «¿Dónde estará mi padre?», se preguntaba, disimulando su inquietud. Pero justo en ese momento algo llamó su atención: una figura apenas visible, subiendo por las escaleras con paso lento. La sombra femenina que aparecía y desaparecía tras los barrotes de la escalera era difusa, pero había algo en ella que lo hizo detenerse, como si una fuerza invisible lo hubiera paralizado.

			Impulsado por una extraña sensación, comenzó a caminar hacia la entrada de la cocina. No había razón aparente para hacerlo, pero algo en su instinto lo empujaba. Bajó los primeros escalones y entonces la vio con claridad: una joven triste, cubriéndose el rostro, tratando de ocultar su dolor. Estaba llena de harina, con el delantal sucio y la piel húmeda por las lágrimas que comenzaban a surcar sus mejillas. No era una invitada, no tenía el lujo ni la elegancia de los demás, pero había algo en su apariencia que lo conmovió profundamente.

			Helen intentó recomponerse, pero el peso de los recuerdos la detuvo a mitad de las escaleras. Apretó el pasamanos con fuerza, la cabeza gacha, luchando contra la marea de emociones.

			«Si mi padre estuviera vivo…».

			El eco de su ausencia, el golpe con brutalidad. Su corazón latía desbocado, cada recuerdo era una puñalada.

			«Hoy también estaría celebrando mis dieciocho, igual que Paula. Tendría una vida distinta; pero, en cambio, aquí estoy, oculta en las sombras, mientras ella brilla en la luz».

			Desde la distancia, observó a María Paula, radiante en su fiesta, mientras ella solo era un mar de tristezas, ocultas tras las paredes de una cocina.

			Sus lágrimas caían silenciosas, pero llenas de un dolor indescriptible. La comparación con María Paula, quien brillaba en el salón, la destrozaba por dentro. «¿Por qué ella lo tiene todo y yo nada?», pensaba. Quería gritar, escapar de aquel lugar, pero estaba atrapada. Sentía que su vida era una burla cruel, un destino injusto.

			Ahora que, al menos, parecía haber encontrado un empleo que le permitía llevar el sustento a su hogar, debía dejarlo. Las amenazas de Isabel y el miedo que estas generaban se cernían sobre ella como un arma amenazante. A pesar de sus esfuerzos por mantenerse firme y resistir ante la adversidad, la presión constante la estaba desgastando, robándole la paz y la confianza en sí misma.

			En ese instante, la voz de Rubén rompió el silencio.

			—¿Quién eres tú? —preguntó con un tono de incredulidad, incapaz de ignorar el parecido que, ahora que la veía de cerca, resultaba inquietante.

			Helen levantó la cabeza lentamente, sin fuerzas para responder de inmediato. Tragó saliva, tratando de recomponerse.

			—Soy… Helen. Trabajo en la cocina.

			Rubén la observó detenidamente, como si intentara descifrar algo más en su expresión. Su rostro estaba manchado de harina y lágrimas; pero sus ojos, grandes y de un gris claro inconfundible, lo desconcertaban. Solo había visto esa mirada una vez en su vida.

			—¿Trabajas aquí? —dijo, aún incrédulo—. Pero te pareces tanto a…

			Helen frunció el ceño, visiblemente incómoda.

			—No soy nadie importante, señor. Solo vine a buscar al administrador, necesito que baje a la cocina —dijo Helen.

			Rubén la observó por un instante antes de responder:

			—El administrador, Jaime, es mi padre. Soy Rubén —dijo, extendiendo la mano.

			Helen lo miró sorprendida.

			—¿Tu padre? —preguntó, sin poder ocultar la confusión en su rostro.

			—Sí. ¿Necesitas algo de él? —insistió Rubén, intentando parecer cercano, pero notando la expresión de asombro en los ojos.

			—Oh, no sabía —respondió ella, aún procesando la información—. Necesito que baje a la cocina, tengo un problema y debo marcharme.

			—Voy a avisarle —respondió Rubén, observándola un momento más antes de salir.

			Rubén se devolvió y dio un paso hacia ella, todavía tratando de comprender lo que estaba ocurriendo. El ambiente se tensó de inmediato. La fiesta, los murmullos, todo parecía quedar a kilómetros de distancia. Solo estaban ellos dos en las escaleras, mirándose fijamente.

			Ella lo miró con una mezcla de desconcierto y de angustia.

			—¿Por qué me mira de esa manera? —Sus palabras fueron cortantes, pero no podían ocultar el temblor en su voz.

			Rubén sonrió levemente, aunque sus ojos no reflejaban alegría, sino una profunda confusión.

			—Es que te pareces tanto a María Paula. Incluso podría jurar que son hermanas.

			Helen sintió como si le hubieran dado un golpe en el pecho. Hermanas. Aquella palabra se clavó en su mente como una espina. Su vida, su miseria, su soledad, todo parecía empequeñecerse ante la idea de que existía una vida mejor, una vida que ella nunca tendría.

			—No tengo hermanas, señor. Soy hija única. —Su voz era un susurro, cargado de una tristeza incontenible—. Mi padre…, si mi padre estuviera aquí, no estaría en este lugar. No sería una sombra en medio de esta fiesta.

			Helen intentó recomponerse, pero era demasiado tarde. Las lágrimas, que había intentado ocultar durante todo el encuentro, cayeron con más fuerza, rodando por sus mejillas mientras sentía que el peso de su pasado la aplastaba.

			—Lo siento —dijo entre lágrimas—. Necesito volver a la cocina.

			Intentó pasar junto a Rubén, pero él, con un gesto suave, la detuvo.

			—Espera —dijo en un tono más suave—. No-quise-no quise hacerte sentir mal. Solo que… es raro. Te pareces tanto a ella. Es como si hubiera un lazo invisible entre vosotras.

			Ella negó con la cabeza, incapaz de escuchar más. Cada palabra que Rubén decía era como una daga en su corazón.

			—Por favor, no lo mencione más. Yo… tengo que volver.

			Y sin esperar respuesta, bajó corriendo las escaleras, desapareciendo en la oscuridad. Pero mientras se alejaba sentía que su vida, una vida llena de pérdidas y silencios, comenzaba a resquebrajarse. Las palabras de Rubén, sus insinuaciones, sus preguntas…, todo parecía abrir una puerta que ella no quería cruzar.

			Él se quedó viendo cómo desaparecía. «¿Quién es en realidad Helen?», pensó, mientras la sensación de misterio y tragedia se aferraba a su mente.

			Con la cabeza agachada, ella regresó a la cocina, intentando mantener su dignidad, pero las lágrimas no se detenían.

			Cuando Isabel la vio entrar, no perdió la oportunidad de atacarla nuevamente.

			—Mira quién volvió —dijo con una sonrisa maliciosa.

			Pero esta vez Helen no respondió. Fue directamente al lavaplatos, tratando de lavar sus lágrimas junto con los restos de harina en su rostro.

			Mientras tanto, Rubén seguía de pie en las escaleras, inmóvil, sumergido en un mar de dudas e incertidumbre. No podía quitarse de la cabeza el extraño parecido entre Helen y María Paula ni las preguntas que ahora lo atormentaban sobre el pasado de ambas mujeres.

			La música seguía retumbando en el salón mientras las conversaciones se mezclaban en un murmullo que parecía no terminar nunca. Rubén, inquieto, no podía dejar de pensar en lo que había visto en las escaleras. Caminó en dirección a su padre, encontrándolo cerca de la entrada, siempre rodeado de invitados que lo saludaban. Tomó aire y, sin preámbulo, lo soltó:

			—Padre, una empleada de la cocina, Helen creo que se llama, te está buscando. Creo que se piensa marchar. —Hizo una pausa, observando la reacción de Jaime—. Debo decir que me dejó muy impresionado su parecido con María Paula. ¿No crees que son idénticas?

			Jaime, quien había estado escuchando a medias, mantuvo su expresión neutral. Sin embargo, su mente procesaba rápidamente las implicaciones. Con una ligera sonrisa, respondió, intentando no mostrar ningún atisbo de preocupación:

			—Puede que tenga un leve parecido, pero nada especial. Es mera casualidad, Rubén. —El tono de su voz era casual, pero su mente no dejaba de dar vueltas. «Helen renunciando, esto podría causar un verdadero problema».

			Se despidió brevemente de su hijo con una mano en su hombro, dándole una mirada rápida antes de girar sobre sus talones.

			—Voy a ver qué quiere —dijo—. ¿Te lo estás pasando bien, hijo?

			Rubén bufó ligeramente.

			—En realidad, no. Toda esta gente es demasiado estirada y, para completar, Paula está tan ocupada siendo el centro de atención que ni me ha dirigido la palabra. Esperaré a que todo termine para irnos a casa.

			Su padre asintió, pero su mente ya estaba en otro lado, pensando en cómo manejar la situación con la nueva empleada. Se dirigió hacia la cocina, tratando de anticipar qué podría querer esa muchacha. «Si renuncia, Ricardo se enfurecerá. Y, peor aún, desquitará su rabia con mi familia».

			Mientras avanzaba hacia la cocina, el peso de sus pensamientos parecía oscurecer el aire a su alrededor.

			Al llegar a la cocina, Jaime notó la tensa atmósfera que rodeaba a la joven, quien estaba de pie junto a una mesa, golpeando con furia unos trozos de chocolate sobre una tabla, como si quisiera destrozar algo más que su superficie endurecida.

			—Dime, Helen, ¿pasa algo? No tengo mucho tiempo —le preguntó con voz seca, mientras sus ojos escudriñaban el lugar, siempre atento a las miradas inquisitivas de otros empleados.

			Ella lo llevó a un rincón apartado, intentando que su conversación pasara desapercibida. Pero Isabel, siempre observadora, no les quitaba los ojos de encima, intentando leer los labios de Helen y Jaime. Su ansiedad era palpable. «¿Qué estarán hablando?», se preguntaba mientras su pecho se llenaba de nerviosismo.

			Su compañera Nidia se acercó por detrás, con una sonrisa irónica.

			—¿Qué pasa, Isabel? ¿Tienes miedo de que la nueva te acuse con el señor administrador? A lo mejor te despiden y te ponen de patitas en la calle. —El tono de Nidia era venenoso.

			Isabel le lanzó una mirada llena de odio.

			—Deja de meterte en lo que no te importa, Nidia. Ocúpate de lo tuyo —respondió entre dientes, aunque los nervios no podían ocultarse.

			Sabía que Helen tenía razones de sobra para delatarla. «Si se entera Ricardo de lo que hice, estoy perdida».

			Una gota de sudor recorrió su frente. Si Helen contaba lo que había hecho, todo estaba perdido y tal vez no solo su trabajo, sino su oportunidad de conquistar a Ricardo para siempre. El miedo comenzó a ahogarla mientras sus pensamientos corrían a mil por hora. ¿Sería esta la última vez que pisaba ese restaurante? ¿Qué más estaba en juego, realmente?

		

	
		
			Capítulo 3
Una verdad que lo cambiará todo: el regreso del pasado

			Entre el bullicio de la fiesta, los invitados se movían entre el lujo y las apariencias. Las luces, con su brillo tenue y deliberadamente situadas, resaltaban el fulgor de los cristales en las mesas. En medio de la multitud, apareció de repente Matías Pereira, el abogado de Ricardo Lobos y su hombre de más absoluta confianza. Matías avanzaba con paso firme, su rostro marcado por la experiencia y la vida. A sus cincuenta y dos años, su cabello, una mezcla de canas y de castaño oscuro, estaba siempre bien peinado y su rostro llevaba las marcas de la experiencia.

			Matías recorría la sala, saludando a algunos invitados con una leve inclinación de cabeza, mientras buscaba a su jefe entre la multitud. Finalmente, lo divisó: Ricardo Lobos, disfrutando entre copas y risas, rodeado de hombres que lo miraban como el centro de aquel mundo de poder.

			Matías levantó una mano para hacerse notar y Ricardo, al verlo, respondió con una sonrisa amplia y altiva. Sin embargo, Matías no se detuvo allí y, con una mirada significativa, le hizo un leve gesto, indicándole que le necesitaba con suma urgencia.

			Ricardo, percibiendo la gravedad en los ojos de su abogado, avanzó y, excusándose ante sus invitados, se dirigió con él hacia su despacho, un salón revestido de maderas oscuras y decorado con cuadros antiguos, donde se respiraba el peso de cada decisión que allí se tomaba.

			—Es imprescindible que Jaime, tu administrador, esté presente en esta reunión, Ricardo —dijo Matías con voz grave, fijando en él una mirada cargada de tensión.

			—No te preocupes, lo haré llamar de inmediato. Pero estás empezando a inquietarme, Matías. ¿Qué es lo que está pasando? —preguntó Ricardo, apoyando las manos sobre el escritorio y mirándolo con expectación.

			Matías mantuvo su mirada firme y su tono neutro, pero sus ojos revelaban una gran incertidumbre.

			Ricardo salió con pasos firmes en busca de Jaime, su semblante endurecido y la mandíbula apretada, una señal clara de que lo que ocurría era urgente. En el salón principal se encontró con Rubén, quien, al ver a Ricardo, enderezó la postura como si presintiera que aquel hombre cambiaría el curso del día.

			—Dile a tu padre que suba a mi oficina de inmediato. Es urgente. —La voz de Ricardo fue como el filo de un cuchillo cortando el aire.

			—Enseguida, señor —respondió Rubén con un tono obediente, aunque en sus ojos titilaba la sombra de la incertidumbre.

			Rubén apuró el paso, bajando las escaleras hacia la cocina con el corazón latiéndole rápido, como si el eco de las palabras de Ricardo le advirtiera de un peligro inminente. Justo al llegar, divisó a Jaime junto a Helen, quien parecía estar a punto de hablar. Helen, con los brazos cruzados y la mirada firme, irradiaba la misma mezcla de cansancio y de resolución que había visto hacía un momento en las escaleras.

			—Papá —dijo Rubén, apenas recuperando el aliento—, Ricardo necesita verte en su oficina. Es urgente.

			Su padre sintió que los nervios se apoderaban de él. No necesitaba explicaciones; conocía demasiado bien a Ricardo como para no intuir que aquello no podía ser bueno. Sin embargo, en su interior, un destello de alivio lo invadió, aunque apenas se permitió admitirlo. La interrupción le daba tiempo, unos minutos valiosos que esperaba usar para resolver aquel problema que Helen, sin saberlo, había desatado.

			Se volvió hacia ella, impidiendo mirarla directamente a los ojos por temor a que percibiera la mezcla de angustia y de culpa que le carcomía por dentro.

			—Por favor, Helen, no te vayas —le dijo, con un tono más suplicante de lo que había planeado—. Espérame un momento; sea lo que sea que tengas que decirme, lo resolveremos enseguida. Recuerda que hoy es día de pago, así que no puedes irte.

			Ella lo miró, con los brazos cruzados, dudando. Pero antes de que pudiera decir algo, el incansable administrador dio un paso adelante, su rostro pálido y tenso.

			—Helen… —su voz se quebró ligeramente antes de recomponerse—, necesito tu ayuda, por favor. Uno de los meseros sufrió un accidente, se resbaló y no puede moverse. ¡No tenemos a nadie más! Si no cubrimos su lugar, será un desastre.

			Helen arqueó una ceja, aún sin ceder.

			—Jaime, yo no soy mesera.

			—¡Lo sé, lo sé! —asintió rápidamente, con una desesperación que no intentó disimular—. Pero tú eres la única que puede salvarme de este desastre. Solo un par de horas, solo un par de bandejas, ¡por favor, Helen! Ponte el uniforme, sube a la sala y sirve a los invitados. Te lo ruego.

			Helen suspiró, pero no le dio oportunidad de negarse.

			—Si no lo hacemos bien, el jefe se va a enfurecer y tú sabes lo que eso significa. No puedo fallar hoy. No podemos fallar.

			Había algo en su mirada, una mezcla de temor y de súplica, que la hizo vacilar. Helen apretó los labios, pero finalmente extendió la mano, resignada.

			—Dame el uniforme.

			Jaime prácticamente corrió hacia un pequeño armario en la trastienda, revolviendo entre los uniformes hasta encontrar uno de mesera. La miró fijamente y se lo entregó.

			—Toma, ponte esto rápido —dijo, aún con la respiración agitada—. Y, por favor, arréglate un poco. Péinate, limpia tu rostro. No podemos dar mala impresión.

			Ella recibió el uniforme sin decir nada, pero lo fulminó con la mirada. Jaime tragó saliva y añadió con una sonrisa nerviosa:

			—No es que te veas mal…, es solo que… ya sabes cómo son los invitados.

			Helen frunció el ceño, pero algo en la desesperación de Jaime le hizo dudar. Su primera intención había sido marcharse, abandonar aquel trabajo que comenzaba a pesarle como una carga insoportable. Sin embargo, la urgencia en las palabras del administrador le hizo asentir con una leve inclinación de cabeza.

			—Está bien —respondió finalmente, con una voz baja, pero cargada de un dejo de resignación—. Al terminar, te espero aquí, Jaime. Realmente, me marcho hoy de este lugar.

			Jaime salió apresuradamente, con el corazón acelerado y las palabras de Ricardo resonando en su cabeza. Cada paso que daba hacia la oficina del jefe era como un eco que se multiplicaba en los oscuros pasillos de la mansión. No podía evitar preocuparse; el llamado urgente de Ricardo nunca traía buenas noticias.

			Mientras tanto, Rubén observaba cómo su padre se alejaba, dejando a Helen en la cocina con una expresión inescrutable. A pesar de su juventud y su aparente ingenuidad, Rubén no era tonto. La tensión en el aire era palpable, como si un secreto oscuro se arrastrara por los muros del restaurante y, aunque no entendía del todo qué estaba ocurriendo, lo sabía con certeza: nada bueno estaba por suceder.

			«Ya estamos aquí. ¿Qué puede ser tan terrible como para interrumpir el momento más feliz de mi vida, para arrebatarme la paz en el mismo día del cumpleaños de Paula?».

			Matías cerró la puerta con un leve crujido que resonó en la quietud de la habitación. Un suspiro pesado escapó de sus labios, como si estuviera a punto de enfrentar algo ineludible. Ricardo lo observó con una mezcla de expectación y de desdén, sus ojos fijos en él, apenas conteniendo la impaciencia. Jaime permaneció de pie, los brazos cruzados sobre el pecho, sus ojos vagando entre los dos, anticipando lo que estaba a punto de suceder, aunque sin poder predecir la magnitud de lo que se avecinaba.

			—Jaime Souza, tu administrador aquí presente, me envió los documentos de una nueva empleada para el área de repostería en el restaurante —empezó Matías, deteniéndose para medir la reacción de Ricardo—. Y, bueno, te aseguro que no te imaginas lo que he descubierto.

			—¿Saben de quién se trata? —preguntó Matías, con un tono que dejaba claro que la respuesta era crucial.

			—He tenido el placer de conocerla. Sé que se llama Helen; lo demás carece de importancia. Lo realmente relevante es que ha despertado en mí sensaciones inexplicables, un deseo profundo y persistente de hacerla mía. Tanto que mañana tendré el privilegio de recibirla a solas para darle la bienvenida.

			—Veremos si piensas lo mismo después de lo que te voy a enseñar —dijo Matías, con un tono que dejaba claro que la situación era grave.

			—¿Qué pasa, Matías? ¿Todo este alboroto es por una simple empleada? —Ricardo lo miró con desdén, su voz rasposa de incredulidad.

			—No es solo una empleada, Ricardo —respondió Matías con tono grave, sus palabras resonando en la sala como un presagio—. Es una sombra que ha resurgido de las cenizas, trayendo consigo secretos que jamás debieran ser revelados.

			—Cuando revisé su documentación, me quedé de una pieza —confesó el abogado, soltando un leve suspiro—. No podía creerlo. Supuse que aún no lo sabías; de lo contrario, ya me habrías llamado. Por eso estoy aquí.

			El abogado abrió su maletín y entre todo un montón de documentos sacó una carpeta azul y se la entregó.

			Ricardo frunció el ceño, intrigado, y tomó la carpeta. Al abrirla y leer el nombre en los papeles, su expresión cambió de inmediato; su rostro, habitualmente impasible, se tornó pálido y sus ojos azules parecieron llenarse de una furia contenida.

			—Helen Roiz…, ¿cómo no la reconocí antes? —murmuró, entre dientes, clavando sus ojos en el documento.

			Matías y Jaime lo observaban con cautela, anticipando la tormenta que estaba por desatarse. Ricardo levantó la mirada, ahora endurecida y fría como el acero.

			—Esa mujer…, ¿qué diablos hace en mi restaurante? —exclamó en un susurro contenido que parecía hervir de rabia—. ¡No puede ser una coincidencia! ¿Por qué justo ahora?

			—Es probable que ella tampoco te haya reconocido, Ricardo —replicó Matías con tono sereno, aunque sabía bien que nada podría calmar la furia de su jefe en ese momento—. Fue hace muchos años y tú mismo has cambiado bastante desde entonces. Nadie sospecharía.

			Ricardo entrecerró los ojos, su mirada afilada como una daga.

			—¿Nadie sospecharía? —Su voz era un hilo de veneno contenido—. No me tranquiliza que todo dependa de su memoria, Matías. Esa mujer no es tan ingenua como para ignorar lo que hay detrás de todo esto. Y, créeme, si ha venido con algún propósito oculto, lo descubriré antes de que se atreva a mover un solo dedo. —Hizo una pausa, fijando sus ojos fríos y calculadores en el abogado—. Esta vez, no habrá errores.

			Matías asintió con discreción.

			—Es comprensible, Ricardo. La última vez que la viste era solo una niña. Ha pasado mucho tiempo y, bueno, las circunstancias han cambiado.

			Ricardo frunció el ceño y, con un movimiento seco, golpeó la mesa con el puño. Los papeles temblaron.

			—Esa maldita mujer, ¿qué ha venido a buscar? —gruñó entre dientes.

			El abogado guardó silencio. Sabía que cualquier palabra equivocada podría avivar más el incendio.
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